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Í LA REFORMA RELIGIOSA. 


XV 

Gracias al descubrimiento maravilloso de 
* Jun Gutenberg, el lenguaje -humano ha 
' logrado un poder inmenso, que aplicado á 
' la propaganda religiosa, produce el magni- 
É feo resultado de la comunión de las con- 
J ciencias, 

Gracias á esta circunstancia, que consi- 
E emos como un don de Dios, un simple 
| periódico, como ya lo hemos significado, 
E cue llegó á nuestras manos en la mañana 
¿el miércoles 20 de Abril de 1871, nos 
v:oporcionó la célebre carta de Manuel 
Azza, que ze circuló también en una ho- 
a szelta y que ha sido reproducida en for- 
zaopuscular, bajo el titulo gráfico: Vi- 
o nzdo a la luz. 

Esmos dicho que esa carta la leímos con 
aaam de nuestro Corazón; pero no nos 
txa referido de un modo particular á au 
zieresarte contenido, como lo vamos á 
“nizar ahora, para justificar nuestra im- 
ón y la creencia de que ese precioso 
:onmento, es capaz de infinir todavía y 
iż a misma manera en otros corazones. 

Ex él notamos una sola cosa bajo das 
azaua: la Reformación Mexicana. Por 
12 lado distinguíamos al Cura de Azca- 
“12.00, que creía profezar la verdadera 
7:62; y por otro, deseábamos leer los 
uzdernitos que le hicieron refixionar sobre 
az Lamentable error. Por una parte la 
<zterión de un hombre, y por otra, la 


Estos hechos nos animaron, pues nos hi- 
cieron ver que no estábamos solos, que no 
éramos los únicos que teníamos el propósi- 
to firme de abandonar la religión de nnes- 
tros padres, para seguir ese movimiento 
preexistente, en que Aguas veía revivir á 
los primitivos discípulos de Jezúa. 

La eficacia iel ejemplo, el prestigio de 
su talento, que había legado á nuestros 
oidos, por los labios de la mujer que nca 
llevara en sus entrafas, y que æ complacia 
en su3 predicaciones; el recuerdo de lo que 
nos había pasado en la cuaresma, y otras 
impresiones análogas, que no zon del cazo 
referir, nos hicieron vialumbrar una nueva 
senda, un camino mejor, que debíamce re- 
correr en materia de religión. 

Pero, lo que máz nos llamó la atención 
lo que máa impresionaba nuestra concien- 
cia, era la sencillez y precisión con que se 
clazificatan en eza carta las religiones exis- 
tentes, entre las cuales se contata Con éL- 
fasia singular, la religión de Dies, esa re- 
ligión sublime que está llamada á derra- 
mar inmensos beneficios en el pueblo me- 
XICano. 

La edad que teníamos, la educación re- 
ligiosa de nuestro hogar, el círculo de 
nuestras relaciones scciaiez, que era un cir- 
culo puramente católico, nuestro natural 
afecto á la carrera eclesiástica, que trataba 
de desarrollar el padre Rafael Abogado, 
Prepózito de la Profesa; y todas lz3 demás 
circunstancias de nuestro carácter católico, 
nos habían acosinmbrado á mirar con ez- 
pecial respeto al sacerícte, y en el cazo de 
que tratamos, ese mismo respeto estaba 
acompa”ado de nuestra sorpresa y admira- 
ción, pues el sacerdote bkablaba ez un e- 
tilo que no era vulgar y que tenía la Ttre- 
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ro (el trabajador) y una culebra (emblema 
de la vida). 

La luna tuvo tres nombres y tres caras: 
Hécate, Diana y Phoebe. Se la considera 
además como el astro del misterio, del amor 
y del crimen. 

Tres ríos rodean el Tártaro: Styx, Phle- 
geton y Cocyto. La lira de Apolo tiene ¿res 
cuerdas y tres eran las libaciones ordena- 
das en su templo. 

Neptuno tiene sn tridente. 

Damasco, en Siria, tuvo tres dioses. 

Tres héroes griegos fundaron á Ithaca y 
fueron: Neritus, Polyctor é Tíhacus. 

Los epicureos no conocian más que tres 
pasiones: la alegría, el dolor y el deseo. 

Entre los antignos había la obligación, 
bajo pena de inmolar una víctima á Ceres, 
de arrojar tres veces tierra sobre los cadá- 


veres que se encontraban: de aquí provie- | dificultad; en tres días, sólo hacía tres rer 
nen sin duda las tres paletadas de tierra | sog. Entretanto Alceste componía treden 
que se arrojan sobre las tumbas de losj zos, 
muertos antes de llenar el hoyo. El tirano Dionisio regaló tres soberbio” 

Se escnpía tres veces para ahuyentar las | esclavos al filósofo Aristípo, el cual loscon- 
brajas. (Teócrito). dujo á la plaza pública y en vez de vender» 

Roma primitiva tavo ¿res puertas. Des-|los les dió libertad. 
pués en tiempo de Servio Tulio, se anmen-| E] famoso edificio de Assise, contraído: 


tó la cuarta. . . |por Lapa, arquitecto de Florencia, estaba 
Rómulo dividió en tres partes el territorio | dividido en tres pisos, que formaban tra 
romano: la primera parte la consagró al templos separados. 


culto de los dioses: la segunda á los gastos| Queriendo Francisco I elevar á' hatelá 


po y la tercera la repartió entre 808 |]a más alta dignidad de la Iglesia, le pre- 
gúbditoz. 


guntó si era noble. El modesto capellán * 
respondió; “*Tres hermanos se hallaban en 
el arca de Noé; no sé á punto fijo de cuál 
de los tres desciendo.” El rey le hizo obis 
po. El arca de Noé tenia tres pisos. 
El templo de Salomón tenía tr-s partes, 
imágenes de la tierra, de la mar y de lu 
cielos. 
El papa Silvestre II, educado por cari- 
dad, en los benedictinos, ocupó tres sillas; 
Reims, Ravena z Roma, tres nombres que: 
empiezan por R. Fué el primer obispo 
francés que ciñó la tiara. 
Las £: es coronas colocadas en la tiara del * 
apa, indican la dominaCión del obispo de * 
ma sobre los obispos de Europa, de Asi 

y de Africa. 


El censor Catón se arrepintió de trese. 
sas; de haber pasado algún día sin aprey 
der algo, de haber viajado por agua pr- 
diendo haber viajado por tierra y de babe 
fiado un secreto á su mujer. 

César en su guerra contra Pompeso 
anuncia sn victoria sobre Pharnaces, bijo. 
de Mitrídates, que quiso permanecer nen. 
tral, con estas tres palabras: veni, vidi, via, 
que expresan lo rápido de su victoria, 

Bajo el reinado de Augusto se abrió treg 
veces el templo de Jano. 

Tres Horacios derribaron á los tres Cue 
yiaci0s. i 

El famoso sitio de Ostende, por Alberto, 
soberano de los Países Bajos, duró tres 
años, tres meses y tres días y costó 100,000. 
hombres. 

El poeta Eurípides componía con sums 


Los ciudadanos romanos se dividían en 
tres cuerpos de Estado: los Patricios ó pa- 
dres de la patria, de los cuales los más an- 
cianos formaban el Senado; los Plebeyos ó 
clase del pueblo de doLde salía la Orden de 
Caballeros equipados y sostenidos por la 
República para sa servicio y defensa. 

A imitación de esta snbdivisión se esta- 
blecieron en Francia la clerecía, la nobleza 
y el tercer estado. 

Antonio y Octavio fundaron el Triunvi- 
rato. Napoleón 1 hizo tres cónsules; pero 
como el misterio de la Trinidad, sólo era 
uno en tres personas. 

Hoy bay en Francia tres poderes; el Em- 
perador, el cuerpo legislativo y el Senado, 

En la primera cámara están divididas las |” La célebre y bella bearnesa Almodis, m 
o erde n e dd llamados; derecha, | vo ¿reg maridos 4 la vez: el conde de Arles 

El Senado romano decretó tres coronas A Tolosa y Raimundo conde di: 
para Petrarca; una de Hiedra, otra de lau- i 
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